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)E FEBRERO DE 19 

Cuestión terminada 

Reunidos los Sres. D. Anto
nio Glemares Martínez y don 
Manuel López Gómez, repre
sentantes de D. Enrique Gui-
llamón y D. Luis Conejero Ló
pez y D. Salvador Lacarcel en 
representación de D. José Per-
pen para ventilar una cuestión 
de honor surgida por virtud 
de la carta autorizada por el 
Sr. Perpen y publicada en el 
número 4662 del periódico 
«Las Provincias de Levante» 
han reconocido, después de 
examinados escrupulosamente 
los antecedente necesarios, co
mo ciertos los extremos si
guientes: 

1." Que D. Enrique Guilla-
món ha obrado con la mayor 
corrección en el asunto de que 
se trata, sin que de sus actos 
pueda deducirse ofensa algu
na, ni siquiera leve, para el se
ñor Perpen. 

2,° Que D. José Perpen cre
yendo de buena fe que los ac
tos de D. Enrique Guillamón 
habían sido muy diferentes, 
conceptuó obrar debidamente 
al escribir la carta referida, pe
ro enterado bastantemente y 
deshechos los conceptos equí
vocos, creen sus señores re
presentantes que están en el 
caso de retirar y, desde luego 
retiran, la repetida carta. 

Y 3.° Los representantes de 
uno y otro conceptúan que 
tanto D. Enrique Guillamón 
como D. José Perpen, dadas 
las naturales y expontáneas 
esplicaciones habidas entre 
aquellos, en nada han desme
recido en cuanto se refiere al 
decoro y honor que á sus re
presentados distingue como 
caballeros. 

Con lo que dan por termi
nada su misión. 

Murcia 7 de Febrero de 190L 
—Luis Conejero, Salvador Lacarcel, 
Antonio Clemares y Manuel Lopes 
Gómez. 

(CAMPAÑA HUMANITARIA) 

Sobre lo mismo 
No seriamos justos, ni podríamos enor-

8ti\le(iérno8 «on el título de imparoiales, 
Bi regateásemos nuestros aplausos al se
ñor Goboruador, que ooa un oefo y ele-
Vaeión de miras, hasta hoy, que tanto le 
honran, viena sirviendo á la hermosa 
oausa de moralizar á Murcia. 

Según informes fldedignos, nuestras 
campañas son acogidas favorablemente 
por el Sr. Parea: el eoo de la honrada 
Voz de la opinión pública, rsperoutitíndo 
«n el gobierno eivil ha llegado al corazón 
del nuevo Gobernedor de esta provin
cia. 

Dios haga que persevere el Sr. Perea 
en la nobilísima tarea emprendida y 
mucho ganará en ello esta desventurada 
comarca. 

Cumplido este deber de tributar me-
Mecidos elogios al Sr. Gobernador, por 
la ateneion que dedica á las funciones y 
obligaciones que lleva consigo au cargo, 
pasamos á enumerar algunos de los abu
sos que se cometen en la Diputación 
provincial y que constituyen arbitrarie
dades tan palpables, tan descarados 
atropellos á la ley, que no pueden conti
nuar sin remedio, so pena de echar por 
tierra la obra emprendida p or el señor 
PerM, 

No oaba dadi, oom> deoiamos ayer y 
h >y ropetim >.s, que !a dsfioii labor de 
morslizar la Edministrnoion provincial 
«B U!ia tarea oorivaníontd, nsaesariu, im-
prosoindible para Murcia. Sia ella, la 
rauorta seguirla hai:iiando estragos ho
rribles en los QBtriblaiü'mientos que hoy 
sa llarnaa b-móRííoa por la fuerza do 
la oostambi'a, paro qae, á juzgar 
por las torturas, Bufrimientos y pri-
vaoionaa y misónos qao on ellos se pa 
san b im pudieran ti 'ularsa casas de ia 
quisicion. Síu la difloil tarea de encíau-
zar la dasmoraüz-ida admiaistraoióu pro
vincia!, proolamaríamos que la baneíl-
oeiioin, la onridad, los aentimiontos hu 
manitarioe, la juatioia, la loy son plan
tas ax'Stioas on la ciudad que con tanto 
orgullo ostenta siete coronas ea su 
es'-udo. 

En nutíBtro nú ner» de ayer fxpouíü-
m iS ai Si'. G:)brtrimd')r, -uíil era el prí-
tn !r y oapit'ílísiino madio qa^ se le ofro 
oí-t para «1 in l oadi ün de moralizar í« 
adíninistríioión provinoia!. A nadie ae le 
oso ¡raofU-á qiio 9.Í im:jre3,iiadib!íí obli
gar á ios Ayuntamientos á qna ingresen 
lo que adeudsn á la Diputabión; v esto 
63 lo qaa nosotros deoíuraos en nuastro 
nú aaro de ayer. Paro ya que insistimos 
sobro esie particular hemos de haoer 
algunss aclaraciones, á fin de que inter
pretadas nuestras pnlabras al pié da la 
Itítra, no so traduzca como un imposible 
lo que n'>sotro3 8olicitáb;imos del señor 
Gobernador, aoaroa de esta astremo. 

Bien sabemvis nosotros que las oanti-
dadí:a que tienan asignadas algunos 
Ayuntamientos, casi todos, por contin
gente provincial, ya por ser superiores 
á sus fuerzas ó por otra eualquiar oausa 
os \» oiorto que resultaría diñoii hacerlos 
efectivos en su totalidad. Pero no ignora
mos tampoco que oaai todos los munici-
pi»3 ingresan muchísimo meaos de lo 
que desahogadamente pueden, graoiss á 
la protección que les dispensan los caci
ques. Pues en un buen medio está la 
virtud: obligúese á los Ayuntamientos á 
que ingresen lo que prudentemente de
ban ingresar, atendísndo á sus propios 
y rentas, y sa habrá salvado «I conflicto 
da la manera más satisfactoria posible. 

Decimos qua se habrá salvado el con
flicto, contando con que una voz esos 
fondos recaudados por oontingsnte pro
vincial, en la Diputación sean invertidos 
en la forma que previene taxativamente 
la ley. Verbi gracia: El artículo 5 * , del 
Real Decreto d« 3 do Muyo da 1892, dis
pone que los Diputados da la O omisión 
provincia no podrán percibir sus dieta-, 
ni el Presidente mas de 2.500 pesetas 
por gastos de representación, mientras 
no se liquide sin déficit el último presu
puesto. 

Pues bien: «s preciso evitar que sa 
contradiga el espíritu de la anterior dis
posición legal. 

Es forzoso imponer que los Diputados 
de la Comisión no cobren sus diotas 
cuando se halla liquidado con déficit 
en el presupuesto. Que, dicho sea para 
que se enteren los que de estos asuntos 
no entiendan, hará muchos años que la 
Diputación ha liquidado sin ese déficit de 
que habla el R. D. de 3 d« Mayo del 92. 

Y ya que d» Diputados do la perma
nente y de BUS dietas nos ocupamos, 
contaremos al Sr. Gobernador algunos 
casos que la maledicencia pública seña
la como ciertos, y que dicen hasta qué 
punto se deja incumplido el artículo 
5.* delR. D. antes citado. 

Se cuenta—y es rigurosamente exac
to—que existiendo un déficit considera
ble en el último presupuesto y muri«n-
dose de hambre los pebres niños que 
se albergan en la casa de Maternidad, 
por darse el caso harto inhumano de que 
una sola ama de cria tuviera que ama
mantar á cuatro infelices criaturas, en 
tanto que esa ama oomia arroz y habi-
chuelae y no en abundancia; que mien
tras los enfermos del Hospital se alimen
taban con agua caliente y arroz cocido; 
que al propio tiempo que los asilados da 
la Misericordia sentían hambre y frió, se 
cuenta, y repetimos que es rigurosa
mente exacto, que algunos diputados 
cobraban sus dietas, burlándose de la 
^oy y.piaoteaudo la caridad. 
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Y no se horroriue el Sr. Gobernador, 
anta la infamia relatada, pues aun queda 
algo mas inhumano, que contar. 

Cuéntase también—y por desgracia 
con fundamento—que cuando los asilos 
benóttoos atravesaban por la triste y 
vergonzosa situación anteriormente des
crita, sa dio el caso repugnanta de qua 
uu leeñrr Diputado provinoial trajeru 
para iíigraaar en la Dtpaíaolóa algunos 
fodo» de cierto uyuntamiento, y untes 
de ingresarlos impuso al Presidente la 
condición forzosa de que diohos fondos 
se destinarán á satisfacer las dietas al 
aludido curitativ diputado. Y dioho» 
fondo», Sr. Gobernador, sirvieron para 
qua se regodeara graeiosamenie un indi
viduo de la Comisión provincial, en tan
to que en los establecimientos benéficos 
el hambre llamaba á la muerte y ambos 
formando trinidad -¡que ui la da Gaetü! 
—con el Diputado haoian burla san
grienta de la ley y csoarnio vargonzoso 
y repugnante de l̂ i caridad. 

Estos dos ejemplos, Sr. Peres, son 
más que suficientes para poner de relie
ve con una elocuencia que indigna á 
unoa y denigra á otros, esos mil abusos 
que acreditan una monstruosidad que 
horroriza, en ese cuerpo sin entrañas en 
esa corporación sin conciencia, llamada 
Diputación provincial. 

Estos dos ejemplos que, para mayor 
ignominia, no son ciertamontento los 
únicos que se pudieran descubrir en los 
asquerosos escondrijos de la desmorali
zada administración provincial, deben 
servir de prueba al Sr. Gobernador, para 
que juzgue y remadie urgentemente las 
infamias de que son víctimas los asilados 
de los distintos establemientos benéfi
cos, y á este fin, no ya solo nos dirigl-
gimos al funcionario íntegro, al Gober
nador juatioiero; apelamos también á los 
sentimientos del padre de familiü: á esas 
fibras qua no se despiertan en alma has 
ta tanto que la patornidud las sfonta he 
rldas por el placer ó el dolor del más 
grande de los amoras human^>s: del 
amor filial. 

Mota poUtíoft 
La situación política no ofrece por 

ahora novedad apreoiable. 
Los profetas de los diferentes campos 

políticos siguen sustímienda sus vatici
nios, sin lograr convencer á nadie. 

Los conservadores sigu n mostrándo
se confiados; los liberales se mantienen, 
ó aparentan manteners , ea la misma 
esper.Huza que antes. 

Esto on cuanto á la parta exteritr del 
asunto. 

Cuanto á su parta interna, es saguro 
que por «dentro» sa procura trazar las 
líneas para que así que se celebra la 
boda y pase Carnaval, puoda plantearse 
la ouestióa en términos que no ofrezca 
dada respecto á la solución que dé la 
Corona. 

Es decir, se protende dejar ya la cosa 
planteada tal y conforme indudable
mente se desea. 

Es indudable qua los prohombres del 
partido conservador trabajan para alar
gar la vida da la situación actual basta 
una fecha muy próxima á la mayor edad 
del rey. 

Claro es que esta intento lo apoya 
resueltamente Silvela, al cual, viéndose 
en peligro de quedar cerno un fracasado 
para siempre, sueña con volver á la pre
sidencia del Consejo, pues sabe que vale 
más caer desde el poder que catr desde 
su casa. 

En tal sentido trabaja, y aunque, se
gún parece, no ha recogido hasta ahora 
muy liaonjaras impresiones para que sa 
cuente con él como una solución, no 
puede tampoco decirse que, hoy por hoy, 
pueda considerarse totalmente fracasada 
eso su labor de escarceos. 

Al mismo tiempo que se agita Silvela 
pueden apreciarse otros síntomas, muy 
espeoiaimente la oscura actitud de Ro
mero y sus frecuentes visitas al regio 
alcázar. 

Ayer estuvo en Palacio otra vez; y 

aunque se quiero explicar su visita, re
lacionándola con la comisión ejecutiva 
de la estatua á AIÍODÍJO XII, ea lo cierto 
que da lujfar á oroor que en el fondo algo 
hay de polítiea. 

Pur oíi'a parte, to lo3 calUu: oi duque 
de Tetuán no despliega los labios; Ga-
mazíJ no dice palabraj suiíqus da á en
tender qno spoyArá ouulquiera situa
ción que no wja la lib-íral, y S -gasta 
guaran iiuponetrsbls sile-aoio, imitado 
portüd.>slo3 prohombras de au partido; 

Eií difícil, muy dífívñl concretar nada. 
Pero acaso no soa del to io aventurado 

confirmar mi impresión da qua, por 
«hora, siguen las tíjudonoias á que con* 
Uuúeu loa da la U. O. en e' poder. 

X. 
7 da Febraro de ISOl. 

MXCHELET 
En !os primei'08 uñti de su juventud 

Julio Miohslet, distribuía las horas del 
día y pirta da Uis dn l i n^oha, entre sus 
trabajos da oijiat-t áa lii i-mprauta de sus 
padrea y el estadio da las oilgnaturas 
que cursaba en el Licio do Garlomaguo, 
da Puris; aprobadas esta.í y tarrainada 
su oarrorp, dadioósa a l a enaeñiuza en 
colegias partiiiularüs, para la que no la 
faltaban ondioionüs por sus grandos ao-
nooimientoa en Fiioaofía, Humanidades 
é Historia, especialmente en estu última, 
como lo reconoció el gobierno francés 
al nombrurii) oa 183J jafü da la Hooolón 
de Historia on los archivos dd rolno, y 
como lo düínostró él ooa sus numerosas 
obras oatra las qua desjuallan la «Histo
ria da ia ro^úblloi romana», la cH^storia 
do Franüia on la E \uA Madia». <Pol >ala 
y Rusia», «Enrique VI y Riahalieu», «Bo-
naparte», «Luis XV» y «La República». 

Años daspaóa fuá supleuto da Gaizot 
en líí Pñoultsd ái Letras, puest'j que 
dajó 'ú 83? nombr ido onta Ir/itlaJ da His
toria en ol Col agio da Fruaaia. Por on-
toaoea sus admiradoras pretaudiaron le 
fueran franqueadas las puertas de la 
A<3ademia Francesa; más aquellos á quie
nes zahirió al combatir la superstición, 
la intolerancia, el fanatismo y la hipo 
oresiu hicieron cuestión de amor propio 
la onírada da Mialiaiet an aq lella corpo
ración, y loa amigos da esta viaron fra
casados sus Srab'ijoa en caantss ocasio
nes intünlarou fuera elegido académico 
lo cual no resta ui un ápioa da la gloria 
del anciano da quien dijo T-jodoi'o dé 
Barnilla «¡E< un loco! ¡Un looo... en 
efecto, como Alberto Durero y como 
Dante; uu visionario!»; porque la gloria 
dtíl autor da "La Mujer y la familia,,', la 
constituyen sus obras, que le elevaron á 
la inmortalidad 

Cuando su malena había sido blan
queada más que por los años por el cons
tante trabajo, en el carácter y en al nxodo 
da pensar do Miohelet so operó una Ocm-
plota evolución, y fruto da esta y da su 
poderosa inspiración é intoligísnota son 
BUS obras. «Ln mujar», «El pájaro», «El 
insecto», «La mar», «La bruja», «La mon
taña» y otras. 

Su última obra fué «Francia ante Eu
ropa», escrita para combatir á los que en 
1870 podían la ruptura da hostilidades 
coa Prusia y para despertar en los pue
blos latinos los saatimíantos de patrió
tica fraternidad. 

Tanto impresionó á Miohelet el desa'?-
tra da ¡a guarra franco-prusiana, que á 
consecuaucia de él contrajo una afeooien 
oirdiaca que le condujo al sepulcro el 8 
de Febrero de 1874. 

Miohelet habla nacido Hyaras (Fran
cia) el 21 da Julio de 1798. 

í(arnando de J^cevado 

LO DEL LOARLOS V> 

Son muy interesantes las daolaracio-
no3 qua ha hecho el iluittrado marino 

D. Vicenta Conoas con motivo de lo oca 
rrido al «Oarloí V>. 

Por juzgar de su nía importancia el es-
olareoimientü de los hechos, creemos 
conveniente reproducir lo qua & esta 
propósito publica nnastro estimado cole
ga bilbaíno «El Nérvion»: 

«Antoayor tarda tuvimos ocasión de 
hablar con nues'ro distinguido amigo el 
señor comandanta da Marina D, Víctor 
Oonsas, y nos permitimos interiogarla 
noerca del accidenta ocurrido al aeoraza-
do «Carlos V». 

Nuestro digno amigo, oou la frauquezn 
qua le ea habitual, nos dijo que la con-
testación qua diera ahora, después de lo 
ocurrido, parecería roferirsa á hechos 
coasumadoe; paro qae nos, invitaba f 
que viéramos al Sr. Martínez Rodas, pre
sidenta de la Sociedad de Navieros, oon 
quien había liablado, precisamente, de 
este asunto bscía 48 horas, manifestán
dole que el «Carica V» estaba desarmado 
en al Forrol con la gente estrictamente 
necesaria para su cuidado; repartida su 
dotación por toda la Panínsula, pot" eco
nomías, y que, al salir oon esa tripula. 
«ion, sin podar recoger su gente, había 
tenido preoisamente que haber ambar
eado la primera marinarla qua sa encon
traba á mano, la mayor parte do ella 
günte acabada da entrar en el aervioio, 
muchos da ellos infolicas de las riaa ba-
jfts que nunca habrían llevado ni zapato* 
y que forzosamente iban á haoer un tril-
tíaimo papel si las tripulaciones bajab&ii 
á tierra pira rendir los honores al cadá
ver de la reina Victoria. 

Ante el Sr. Rodas—continuó diciendo-
nos el comandante da Marina—pronun-
osó astas palabi aa: 

—Dios quiera que haya podido recoger 
el «Carlos V* su gaaía da máquina, 
porqua de lo oonti'nrio; nadie sabe lo 
que puedo pasar. 

El Si' Comas sa dolió grandemente 
da que por una economía mal ontendidí 
—pueato que al año pasado sa armaroír 
y desarmaron dos y tj-es vaoe?, como ea 
este el «Peíayo» y «Carlos V», únicos 
buques de representación que tenemos, 
gastando con ello diez vacas más qae oon 
hrburlos tañido armados todo el año— 
se buequan acaidantes inavitablas, donde 
no hay ni fogonM-os, ni artilleros, di 
mecánicos, que hay que hacerlo» á 
bordo, y cuando eatáu constituidos, por 
una e ?onoii)í-i, sa e -pace á los cuatro 
vientos. 

Esto aa Biibao sería perfeotamata cla
ro, donde sa sabe lo que son buques, aup 
cuando ssan da la sancillez de los mer
cantes; pero nuestros hombres politioos 
orodu qu3 uno da los grandes buques de 
guerra modernos cuando no navega se 
pueda guardar en uu arsenal; como una 
levita en un armsrio, y no hay medio de 
hacerlas creer otra cosa. 

Tales son las manifestaeienes i[na e 
Sr. Conaas nos hizo y que nosotros da 
mos á la publicidad, dejando al buon juf. 
oio da nuestros lectores los oomentarioe.» 

iPOBilE PAÍÁSO! 
R Á P I D A 

I 
Allí, sobra una silla desvencijada j i 

un lado do la masa de autopsias del de
pósito da cadáveres, estaba haeho un 
guiñapo el blanco traja del pobre poeta. 

Aquel traje mnhohado da sangro oa-
lionto aún, había sido el medio empleado 
para conseguir un fin. Uu ño, que llegó 
á formar el ideal de un hombre, y que 
oomo ideal, cayó envuelto en un montea 
de escombro y cieno. 

Un doctor que con su larga blata da 
operaciones, empuñaba el bisturí, ese iw» 
trumento, qua parece traspasar el peehe 
£ su sola v;3t9, obaar .-aba el cadáver del 
pobre Jorgo, y un grupo de praotloantee 
•eguian ?ttnt s las profundas miradae 
de ftqnel h inibre do ciencia. 

Enpoiuüa la autopsia da un cuerpo en 
lu tierra, y casi ai m ¡sm > tíjmp") que ea 
el cielo y ants el AUisimo, daría eomien-
J50 la autopsia de un alma. 


